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Paisaje? suizoy 

LA Pr^I7VLE] .̂A 
El tren se dividió, cada dos vagones éiran arrastrados por una fóc'ÓTffoffófa 

especial; parecía el cuerpo de un monstruo partido'áhacHazoév •?'•*;•''^^ 
Comenzó el tren la subida de la pendiente, con lentitud, agarránQdse'a Tos 

dientes de la cremallera; abajo se veía un valle y en él una aÍdea;con átrilgle-
sia de to'rre alta, estrecha y piciíd'a; enfrenté, al-Otro la'dó~(Íél v'aííe, intfieiisás 
montañas rocosas cerraban el horizonte; de lo ako de las montañas caía;agua 
á torrentes que, escondiéndose entre los pliegues de las rocas, voívíá'á ápai'e-
cer más'abajo, dibujando eri las montañas encajes dé espuma blanca que lue­
go sé'precipitaban en un arroyo, con figura de torbellino primefdj' rnéri&S" 
después, y que al fin en correcto cáute iba á'rfiorir al lago máspróxirrip. ;' 

Ej tren subía;' hundíase el vallélentamentéi El panorama cambió,, y por.fírt̂ , 
llegamos á Brünig, era la cimadermonteyáílí almorzamos. Partirnos' *;ñtfé̂ ;; 
vamente; bajamos poi' e-1 lado'dpuésto de ía montaña; los vagones dé̂ ííBs'éW 
dos se sucedían de cien en cien metros; producía un extrafío vértigo aquélla"' 
bajada lenta hacia un sitio invisible con el precipicio á la derecha del tren;'él 
pi"eGiip.ic.io natural de la montaña misma que bajábamos. '• ';'• 

Ya hacía un cuarto de hora que el tren marchaba, cuando fijé mi áténGÍM--
en,yn nuevo viajero que en Brünig sin duda había montado en mi depáríá-
mento, No .debí esperar á verle leer una novela española para' edmpijead^.v' 
que-aquella señora,-morena, de facciones ciaras, de rasgos dectdidosyi-OjoSs' 
inteligentes era una compatriota mía; sin embargo hasta que no ví.por<el''tftijlon 
del libro que la viajera leíaen mi idioma no osé decirle: -MÍO «OJ 

—Usted perdoné señora;' ¿es usted española? .̂̂ ; .;j?)!(|))j)lv 
—¿Y usted, compatriota-mío por lo que oigo?—me respondió. ;••. yr̂T->n̂ l«í< 

;r^Eri efecto.soy esp^ñdi^T,le dije. -.7: •_-;• • / ••• /.;. A.-, ' >-~h 
—Y yo de Madrid—añadió la viajera cerrando el libro. 


